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de los empleos altamente remunerados. Los grandes
centros de poder económico y político se concentran
en la ciudad, sin embargo, esta se encuentra habitada
mayoritariamente por minorías cada vez más incapa-
ces de obtener esos trabajos, donde coexisten
espacialmente un gran sector profesional y ejecutivo
de clase media con una creciente subclase urbana. Tal
situación ejemplifica el desarrollo contradictorio de
la nueva economía informal y la conflictiva apropia-
ción de la ciudad por grupos que comparten el mismo
espacio, mientras que representan mundos distintos
en términos de estilos de vida y de posición estructu-
ral dentro de la sociedad.

3. La ciudad como sujeto marginalizador. Las ciu-
dades tienden a ser sociedades normalizadas. Existen

códigos, símbolos, normas y estructuras que no pue-
den o no deben ser quebrantadas. La ciudad normali-
zada siente a los recién llegados como enemigos y, al
acrecentar su resistencia a estos, les cierra los cami-
nos del acercamiento y la integración, y pone ante los
ojos del hombre inmigrante un insólito fenómeno so-
cial, desconocido hasta entonces. De esta manera, la
masa urbana no es solo anómica, sino que se vuelve
inestable y no solo por las masas inmigrantes, sino
que sectores arraigados en normas tradicionales se
desarraigan y se acentúa la anomia.

Estos breves ejemplos nos muestran los trastornos
psicológicos, culturales y sociales que pueden afectar
la masculinidad del hombre inmigrante. Concluyo con
una cita de la obra El naufragio de Metrópolis, de
William Ospian:

La ciudad es acción, velocidad, animación, compa-
ñía: la ciudad es alegre, moderna, llena de seduccio-
nes, de modas, de aventuras… Pero evidentemente
la ciudad no pude cumplir esas bellas promesas. No
puede ocupar a toda la gente que llega, no puede
ofrecerles una casa agradable en un barrio apacible,
y son otras las sorpresas que dispone en las esquinas
para los deslumbrados viajeros.1

Nos vemos en alguna esquina de esta ciudad…

1 William Ospian, El naufragio de Metrópolis, Norma,
Bogotá, 1994, p. 104.

Ser hombre
Meury Abad Reyes

Psicóloga

El hombre ha sido —y a tono con estos tiempos, refe-
rirse al hombre obliga casi inmediatamente a legiti-
mar que nos referimos también a la mujer—, así que
aclaro… el hombre y la mujer han sido siempre res-
ponsables de la existencia de aquellos mitos que los
engrandecen, estigmas que los clasifican y marginan,
juicios a los que el tiempo adjudicó el prefijo "pre" y
volvió rígidos, inalterables y dejaron de ser valora-
ciones para convertirse en cadenas que les hicieron
sincronizar el paso hasta la meta en el camino que
marcaba la urgencia de la cotidianidad. Así llegas a
ser: hombre, si y solo si puedes sacarle a Eva una de
aquellas costillas y morder con desenfado la manza-
na; y mujer, en tanto practicas la exclusividad de ser
el móvil del pecado.

En su libro La noche, Excilia Saldaña, respondiendo
a la pregunta de si el verdadero amor es el primero, dice:
"el verdadero amor aunque sea el último es siempre el
primero". Cabe entonces preguntarse, tomándonos
la libertad de hacer analogías, si damos por sentado
que el primer hombre es ese atado a sobreexigencias
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y prejuicios autoimpuestos o nos toca esculpir al hom-
bre nuevo despojado del lastre de las alas que atan sus
sueños, moldear al primer hombre para dar sentido al
término evolución en el contexto de la teoría de Char-

les Darwin. Enhorabuena pues a los primeros…, a los
segundos…, a los últimos que se levantan hoy por la
masculinidad en pos del bienestar. ¡Sea la luz sobre la
osadía!

Masculinidad-feminidad.
Una relación vincular
Reinel Ustariz Castillo

Psicólogo

Difícil ha sido siempre la tarea de observarse y anali-
zarse a sí mismo. Quizás por eso el hombre observó y
analizó el mundo externo antes de invertir la mirada,
y no fue hasta hace muy poco que se comenzaran a
estudiar temas como género, violencia, masculinidad,
feminidad y respeto a la diversidad.

Miles de años y cientos de generaciones han cons-
truido formas de interacción que promueven estilos de
comportamiento propios para hombres y para mujeres,
y establecen diferencias cruciales que han provocado
daños en el orden físico, psicológico y social, evidentes
en las mujeres, básicamente. Ya nadie niega que la so-
ciedad patriarcal donde impera un hombre hegemónico
y poderoso en todos los ámbitos, haya maltratado, mi-
nimizado, humillado y excluido a la mujer, relegándola
al espacio doméstico, a lo afectivo, al cuidado de la
familia.

Voces de reclamo por la equidad y por un mero
orden de relaciones en el que impere el respeto a la
diversidad y a la no violencia se han alzado y siguen
apareciendo constantemente. Válido e histórico es el
reclamo, pero, a pesar de los muchos años transcurri-
dos, aún sigue siendo una batalla por librar.

¿En qué ha fallado una demanda tan lícita y acerta-
da? ¿Acaso es esa construcción de hombre hegemónico
tan inquebrantable de la cual los hombres no quieren
desprenderse a pesar de sus grandes pesares?

Definitivamente, no. Es una construcción cuyo pro-
ceso no pasa por la voluntad y la conciencia crítica de
hombres y mujeres, y esto es parte del problema.

Partamos del hecho de que la masculinidad y la
feminidad, con sus asignaciones y roles, son cons-
trucciones histórico-sociales que nacen, se edifican y
se perpetúan en la interacción entre hombres y muje-
res. Cada uno genera, asigna, deposita, estimula, des-
aprueba y espera determinados comportamientos y
actitudes del otro, por tanto es desde el vínculo que
deben ser transformadas la masculinidad y la femini-
dad. Resulta utópico pretender una masculinidad au-
téntica, desprejuiciada, empática, comprensiva y
emocionalmente intensa, mientras no se transformen
las expectativas y las concepciones que tienen las
féminas acerca de la masculinidad.

Por otra parte, muchas féminas siguen eligiendo
como pareja a hombres fuertes, capaces, luchadores,
audaces, seguros y orientadores, que les sirvan de guía
y protección, lo cual favorecerá que continúe el culto
a la fuerza y la imposición, y que en nuestra sociedad
se perpetúe continuamente el prototipo de hombre
hegemónico. Exigir cambios para el comportamiento
masculino es lícito, pero sería provechoso preguntar-
se: ¿Cuánto están dispuestas a cambiar también las muje-
res acerca de la representación de la masculinidad del
hombre?

Permítannos realmente, y no solo desde el deseo,
cumplir sus expectativas. De lo contrario, irremedia-
blemente seguiremos cargando este peso de dualidades
y seguirá la dominación y hegemonía como mecanis-
mo de defensa ante la neurosis provocada por el con-
flicto entre lo que desean y lo que aceptan.

Me voy de viaje
Dairis Benítez

Psicóloga

Me voy de viaje y me llevo un modo diferente de
ser, de ver, pensar y actuar respecto al otro, sobre
todo, del otro como hombre, sea mi abuelo, mi her-
mano, mi vecino o aquel que quizás conozca a la
vuelta de la esquina.

Me llevo además una nueva mirada de ese diálogo al
que se aspira entre hombre y mujer, teniendo como pun-
to de partida algo que no me había detenido a analizar
cuando de masculinidades se hablaba, y es el hecho de
que ser HOMBRES supone también, desde el imagi-
nario social, grandes presiones y grandes renuncias
que se mueven en los planos de la relación con el otro
género, de la sexualidad, de los estereotipos y de la
violencia contra los demás e, incluso, contra sí mis-
mos.
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